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catalán

Hilum neix de la preocupació latent per la incapacitat del subjecte 
humà contemporani d’abordar una comunicació espiritual fluida 
amb el no-humà. La intenció del projecte és trobar vies pràctiques 
amb les quals abordar un diàleg amb la banalització i desvinculació 
soferta en el context contemporani occidental. A través de la re-
flexió teòrica i l’experimentació creativa, el projecte posa en relació 
conceptes com a espai sagrat, ritual o medium amb la instal·lació, el 
site-specific i les narratives del material.

castellano

Hilum nace de a la preocupación latente por la incapacidad del suje-
to humano contemporáneo de abordar una comunicación espiritual 
fluida con lo no-humano. La intención del proyecto es encontrar 
vías prácticas con las que abordar un diálogo con la banalización y 
desvinculación sufrida en el contexto contemporáneo occidental. 
A través de la reflexión teórica y la experimentación creativa, el 
proyecto pone en relación conceptos como espacio sagrado, ritual 
o medium con la instalación, el site-specific y las narrativas de lo 
material.

inglés

Hilum is born out of the latent concern for the inability of the 
contemporary human subject to approach a fluid spiritual com-
munication with the non-human. The intention of the project is to 
find practical ways to approach a dialogue with the banalization 
and disengagement suffered in the contemporary western context. 
Through theoretical reflection and creative experimentation, the 
project relates concepts such as sacred space, ritual or medium 
with installation, site-specific and material narratives.

ABSTRACT
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INTRODUCCIÓN

En botánica y en biología, el hilo (hilum) designa lo que une el grano de 
trigo a la espiga, o el guisante a la vaina (equivalente al cordón umbilical, 
que une el embrión a la placenta). 

Hilum nace de a la preocupación latente por la incapacidad del sujeto 
humano contemporáneo de comunicarse con lo no-humano. 
Bajo un sistema que, antropocéntricamente, entiende la Tierra como un 
«medio» (el «medio ambiente»), interiorizamos que este es un lugar «en» 
el que estamos y no entendemos que es un cuerpo al que pertenecemos. 

La pertenencia es un tipo de relación propia de la familia. ¿Por qué la Tie-
rra no es nuestra familia? ¿Por qué no la defendemos de corazón? ¿Qué 
vínculo se ha perdido? ¿Por qué  no es tan sagrada como la propia casa? 

A lo sagrado le acompaña una forma especial de respeto. En torno a ello 
hay unas dinámicas e interrelaciones propensas a la percepción espiritual 
del espacio. 

Así pues la intención de este proyecto es encontrar vías prácticas desde 
las que abordar un diálogo con la preocupación por la banalización y 
desvinculación sufrida en el contexto contemporáneo occidental.

En el transcurso del proyecto he transitado por conceptos como el 
‘ritual’, el ‘espacio sagrado’, la ‘agencia’ o el ‘médium’ y he explorado 
la relación de estos con la instalación, el ‘site-specific’ y las narrativas 
materiales. 

En los próximos capítulos encontraréis un recorrido por las constela-
ciones de autores, conceptos, distintas materias, tentativas prácticas y 
reflexiones, fruto de este proceso de investigación.

Así pues, os invito a este espacio de diálogo.
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LA PRÁCTICA

Viviendo en la ciudad, la sobreestimulación y la falta de tiempo para poner 
atención en algo se convirtieron en dos factores muy influyentes en la forma 
de pasar por los procesos creativos.
Por esa razón, en julio del año pasado volví a vivir con mi madre en un 
pueblo de la Región de Murcia. Y para implementar el desarrollo de este 
proceso alquilé junto con un amigo un espacio para utilizarlo como taller.
Sin la desaceleración del ritmo de la ciudad y sin acceso a un lugar propio 
fuera del hogar, este método no habría sido posible.
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curiosa. 
En la investigación es crucial tener un motor que me lleve hacia lo des-
conocido. Liberando la curiosidad el proyecto crece de forma genuina, 

y constantemente encuentro con qué trabajar.

atenta. 
Para percibir lo que tengo delante debo acceder a un estado que me 
permita estar presente. Solo así puedo captar aquello que surge de 

forma espontánea o que pasaba inadvertido. 

sensible. 
 En el proceso no solo incorporo dinámicas con las que pienso, sino 

también con las que siento. 

estimulante. 
Conocer que hay dinámicas, como los cambios de contexto de trabajo 
o la exposición a nuevas situaciones, que me activan creativamente me 
ayuda a provocar estas situaciones y hacer que avance la investigación.

intuitiva. 
La práctica se vuelve mucho más fluida cuando confío en mi capacidad 
de tomar decisiones. Si solo doy voz a ideas justificadas o preconcebi-

das el proceso se estanca constantemente.

DECÁLOGO DE LA PRÁCTICA

improductiva. 
Asumo que para no conducir el proceso sino ser conducida por el 

proceso debo dejar un espacio para que haya actividad útil y actividad 
inútil. Si en el proceso no hay nada descartado, quizás no estoy cons-

truyendo una práctica suficientemente crítica.     

fluida. 
Trabajo mucho en paralelo e intento que las fases no sean herméticas. 
Intento favorecer siempre el diálogo, ya sea entre prácticas, entre au-

tores, entre disciplinas... asumo que por ser distintas no implica que no 
puedan proporcionarse cosas entre sí. 

constante. 
La única vía de construir una práctica que sobreviva a la frustración. 

reflexiva. 
Dejo espacio para que se vaya enfriando lo que hay candente. Cuando 
me adentro en algo nuevo intento tener un periodo posterior de distan-

ciamiento para no perder la visión de conjunto. 

largoplacista. 
Priorizo tener una práctica que desarrolle la capacidad de abrir a la de 
cerrar, aunque no vea tanto resultado de los esfuerzos a corto plazo.
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A continuación realizo una constelación de los autores y artistas que giran entorno 
a la investigación y que he considerado que guardan, de una forma u otra, una rela-
ción estrecha con el proyecto. Son un grupo bastante heterogéneo y es importante 
entender eso como una virtud, puesto que cada uno aporta un componente (espe-
cial) al proyecto. Aquí recojo en crudo, en algunos casos junto a alguna anotación 
breve, aquel material que me han proporcionado (reflexiones, obras artísticas, 
conceptos, relatos, métodos...).  

COMUNIDAD
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Peter Sloterdijk

Josep Maria Esquirol

Mircea Eliade

Richard Long

Bill Viola
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Gustav Klimt

Ana Mendieta

Rosemary Mayer

Chiara Camoni

Miriam Cahn

Andrei Tarkovsky

Italo Calvino

Deleuze y Guattari (2012) usan el término “constelación” cuando hablan de ensamblaje. 
Una constelación, como cualquier conjunto, está formada por uniones contingentes imaginativas 
entre una gran cantidad de elementos heterogéneos. 
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Mircea Eliade
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Bill Viola

videoarte

capacidad de crear momentos 
propicios para la espiritualidad.

materialización de lo etéreo
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Peter Sloterdijk

[...]Para nombrar esta relación de coexistencia sin-lugar-autolocalizante, 
Sloterdijk se remite a una expresión de Juan de Damasco: ‘perichoresis’, 
que se refiere a que las personas no son localizables en espacios 
exteriores definidos, sino que en sus relaciones crean sus propios 
espacios; es sólo en la relación que están y que son, el uno está y es en el 
otro. Es aquí donde la inmanencia entra en juego: estancia en el interior 
que, más que lugar es relación; los seres del interior no están aislados en 
una esfera impenetrable, están, más bien, compenetrados, en íntima 
relación, especializándose, dándose lugar, en éxtasis total. Es ser en 
microesferas, en burbujas, se plantea entonces como una relación, como 
un ser-con más que un ser-en.

Esferas (1994)
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Josep Maria Esquirol
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Andrei Tarkovsky
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Ana Mendieta

práctica artística------ actividad 
donde se manifestaban el “poder”, 
la “energía” y la “magia”. 

“I feel (that) I am redefining nature 
in a different way. And the culture of 
working with nature, it’s a different type 
of landscape work”. (Marter y Mendieta, 
2013, p. 231)
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Richard Long

proceso

caminar

materia del propio lugar
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Rosemary MayerSome Days in April (1978) 

Para esta obra, Mayer ató siete grandes 
globos a postes en un campo. Cada globo 
conmemoraba a alguien que había muerto en 
abril, incluidos sus dos padres. Mayer escribió 
el nombre de la persona fallecida, el nombre de 
una estrella y de una flor asociada a la estación 
de la primavera, y un número en cada uno de 
los hinchables.

(obra más personal)
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“Miriam Cahn ha desarrollado su propia 
iconografía, que explota el potencial evocador 
del color para transmitir temas fuertes como el 
conflicto humano, la guerra, escenarios reales y 
mundos interiores.”

capacidad de captar estados 
anímicos. 
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Gustav Klimt

uso del dorado

detallismo

sensibilidad
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Chiara Camoni

procesos de 
intimidad

uso de materia natural 
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CONCEPTUALIZACIÓN
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Las prácticas artísticas, que consciente o inconsciente-
mente reafirman o reproducen las normas del sistema, 
las denominamos prácticas afirmativas o reproducti-
vas. Frente a ellas, surgen una serie de prácticas más 
minoritarias que denominamos críticas, dirigidas a 
poner en cuestión las estructuras normativas [...].
También podemos hablar de otra categoría de prác-
ticas: las prácticas transformadoras -más excep-
cionales-, son las que se enfrentan a un reto mayor 
pues comparten los mismos valores que las prácticas 
críticas, pero intentan ir más allá, propiciando acciones 
de verdadera transformación en las sociedades. Po-
demos constatar que toda práctica transformadora es 
crítica, pero no toda práctica crítica es transformadora, 
aunque produzca un alto nivel crítico de excelencia 
artística e intelectual. Las prácticas transformadoras lo 
son porque de algún modo producen agenciamiento, 
performatividad o empoderamiento, sobretodo cuando 
contribuyen a producir acciones decididas a alterar 
las estructuras sociales, o bien a activar acciones con 
consecuencias que vayan a cambiar los valores que 
acaban produciendo nuevas normas de regulación y 
convivencia social.

Durante la segunda mitad del siglo XX, las prácticas 
artísticas han ido caminando de un arte objetual a un 
arte conceptual, lo que ha implicado una expansión 
infinita de los soportes artísticos al propio cuerpo, 
al espacio, a los lugares públicos de la ciudad, a los 
espacios naturales, etc. Al mismo tiempo, se ha dado 
una re-configuración de la recepción de lo artístico con 
la incorporación de los públicos y la colaboración de los 
artistas con las comunidades. Todas estas coyunturas 
han contribuido a que paulatinamente los procesos de 
creación hayan ido cobrando fuerza en la configuración 
de los propios trabajos artísticos, de manera que éstos  
formen parte de las obras. Se constituye así un sistema 
productivo que, frente a la obtención de un producto 
final fácilmente mercantilizable, priorice los desarrollos 
de actividades de producción de conocimiento con 
fuertes implicaciones investigadoras, que refuerzan 
la conexión de lo artístico con las realidades sociales 
y culturales. Estos sistemas también generan objetos 
y productos concretos, pero además introducen una 
manera de crear que reconoce e incorpora en la pro-
ducción a agentes comprometidos en la acción social. 
La incorporación de lo procesual también re-define y 
amplia los tiempos de producción y creación artística, 
facilitando la asimilación de procesos de desarrollo a 
largo plazo pero también de producciones efímeras 
que no necesariamente conllevan una producción 
material. Por tanto, estos sistemas y metodologías 
procesuales casi siempre van a implicar la generación 
de documentaciones de los acontecimientos, acciones 
o situaciones a los que están vinculados.

proceso práctica artística afirmativa - práctica crítica - práctica 
transformadora
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Desde la perspectiva modernista, el diseño se ha 
considerado principalmente una práctica de resolución 
de problemas[...]. En este sentido, la misión del diseño 
está estrechamente relacionada con las necesidades 
de la industria o, en un sentido más amplio, con la 
creación de un mejor nivel de vida.

Sin embargo, el diseño siempre ha sido una práctica 
significante que genera, analiza, distribuye, media y 
reproduce el significado social, especialmente hoy, en 
el contexto de las nuevas condiciones sociales, tecno-
lógicas, mediáticas y económicas.

Los nuevos diseñadores utilizan el diseño como medio 
y se centran en conceptos y artefactos que, más que 
resolver problemas, plantean preguntas y abren cues-
tiones al debate.

diseño performatividad

El filosofo del lenguaje J.L. Austin definió las pala-
bras performativas como “realizativas” y propuso 
el concepto de performatividad, que establecía una 
obligada conexión entre lenguaje y acción. Para Austin, 
la performatividad se da cuando en un acto del habla 
o de comunicación no solo se usa la palabra sino que 
ésta implica forzosamente a la par una acción. La 
filósofa y pensadora queer Judith Butler, apoyándose 
en Austin, formulará la teoría de la performatividad y 
con ella redefinirá este concepto a principios de los 
años noventa, evidenciando la importancia que tiene la 
performatividad en relación al género y al cuerpo. Para 
ello, Butler retomará también a Derrida, que a finales 
de los años setenta apuntó cómo los actos del habla 
performativos no son ejercicios libres y únicos, expre-
sión de la voluntad individual de una persona, sino que 
más bien son acciones repetidas y reconocidas por la 
tradición o por convención social (ejemplo: “Doy por 
inaugurada la semana de fiestas…”). [...] 

Las acciones o los cuerpos son performativos cuando 
producen generación de realidad por transformación 
de la misma. En este sentido, la suma de acciones 
corporales de varias personas, como un ejercicio de 
performatividad, tiene una enorme potencialidad en la 
producción de acciones colectivas para la transforma-
ción de las relaciones sociales y de poder.
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“El primer artefacto cultural probablemente fuera un 
recipiente… Muchos teóricos creen que los primeros 
inventos culturales debían de ser un contenedor para 
productos recolectados, y alguna forma de cabestrillo 
o red.
Todos hemos oído hablar de los palos, las lanzas y las 
espadas, las cosas para golpear y hurgar, las cosas lar-
gas y duras, epro no hemos oído hablar de la cosa para 
poner las cosas, el recipiente para la cosa contenida. 
Esa es una historia nueva. Eso es una noticia.”
 
Ursula K. Le Guin 

En las cercanías de una iglesia se celebra un acto so-
lemne debido a su reciente restauración. Muchos que 
están fumando se ven sorprendidos ante la petición de 
alguien: se ruega no fumar, estamos en una iglesia. La 
misma prohibición tiene lugar en un sector dedicado a 
la memoria de soldados caídos. En Israel, a un grupo 
de extranjeros que cena en un restaurante se le solicita 
que no encienda sus cigarrillos, y no por ser un lugar 
cerrado, sino por ser viernes: el sábado judío ya había 
comenzado. Estas exigencias no tienen su fundamento 
en un peligro (como, por ejemplo, de posible incendio 
en una fábrica) o en la salud (en el caso de un hospital), 
etc. Hay aquí, más bien, la intención de salvaguardar y 
hacer visible una diferencia, una frontera que distingue 
un lugar, un tiempo, un objeto no corrientes, de otros 
irrelevantes o que, habitualmente, pasan inadvertidos. 
Y al traspaso del umbral corresponden actitudes distin-
tas de las comunes.
Aunque las modalidades puedan variar, en todos los 
casos se trata de un algo que exige respeto, venera-
ción, homenaje. Lo paradójico radica en el hecho de 
que, sin dejar de ser realidades del mundo natural, se 
produce la manifestación de algo completamente dife-
rente, de otra cosa, a la que acompaña esencialmente 
el misterio. 

respeto medium -como recipiente de algo etéreo
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componente lúdico del ritualritual- rito- ceremonia

“El carácter festivo del acontecimiento reviste la mayor 
importancia; porque los contenidos de vivencia en una 
fiesta son distintos de los cotidianos. Las verdades mí-
ticas sólo se revelan en una atmósfera de festividad. Su 
contemplación en un mundo no festivo, por ejemplo su 
traducción a la lengua científica, los despoja de aquel 
brillo que constituye su vida propia.”

El juego es acto, acción.
El juego es un acto libre (no se ejecuta por mandato y 
no responde a intereses utilitarios).
El juego escapa a la “vida corriente” a la vez que deli-
mita temporal y espacialmente su duración y contexto 
(esto es, dónde y cuándo son válidas sus reglas).
El juego crea orden y es orden.
El juego fomenta la asociación (tendencia a la forma-
ción de clubes).
El juego fomenta la tendencia al disfraz, esto es, a la 
alteridad entendida como la posibilidad de ser otro.

El ritual es simbólico y espiritual.
El rito es cultural y ancestral.
La ceremonia es social y cultural.
El ritual se realiza simbólicamente para rendir tributo 
a una persona, un lugar importante para una colectivi-
dad, una fecha establecida o situación que amerite una 
celebración.
El rito es particularmente religioso y aceptado por una 
comunidad exclusiva.
La ceremonia persigue un ámbito social y la importa-
ción de su realización es transmitida de generación en 
generación,  por ejemplo una boda.
El ritual es aceptado por un grupo determinado, y las 
acciones ejecutadas o implementos utilizados son 
conocidos solo por quienes lo integran.
El rito es conocido por una colectividad particular cuyo 
conocimiento y aprendizaje ha sido aprendido por 
medio de la familia o la cultura.
La ceremonia es conocida por las culturas, teniendo 
modificaciones de acuerdo a gustos o espacios, pero 
su importancia social es compartida por la sociedad.
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El término site-specific se refiere a un tipo de 
trabajo artístico específicamente diseñado para una 
localización en particular, de lo que se desprende una 
interrelación única con el espacio. Si la pieza se mueve 
del sitio específico donde ha sido montada, pierde 
parte sustancial, si no es que todo, de su significado.
El término site-specific se usa normalmente en 
relación a la instalación artística, como en las insta-
laciones site-specific; y el land art es casi por 
definición site-specific. 

Palabra derivada del verbo latino ago, agis, agere, 
que significa hacer, actuar. El agenciamiento se tra-
duce en la capacidad del sujeto para generar espacios 
críticos no hegemónicos de enunciación del yo, en y 
desde lo colectivo, para contrarrestar las lógicas de 
control que se le imponen. De este modo, el agencia-
miento desafía la hegemonía de lo normativo, homogé-
neo y fijo para hacer funcionar distintos nodos/agentes 
que se relacionen entre sí y hacia afuera.

site-specific agenciamiento
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Las heterotopías son “aquellos espacios diferentes, 
esos otros lugares, esas impugnaciones míticas y rea-
les del espacio en que vivimos” (Foucault, 1994)

heterotopía Investigación

emplazamiento: site-nonsite

Cuando hablamos de Investigación Artística o Inves-
tigación basada en las Artes, no nos referimos a la 
aplicación de los métodos científicos o de análisis de 
las ciencias sociales en la práctica artística, sino más 
bien a las posibilidades de negociar otros modos de 
producir y aplicar las condiciones y las políticas en las 
que el pensamiento artístico se enmarca socialmen-
te. De este modo, la investigación artística hay que 
entenderla como una forma de análisis y reflexión, 
pero fundamentalmente de acción, capaz de redefinir y 
reubicar la práctica artística en el presente.

A Robert Smithson le debemos el concepto de site 
y nonsite (emplazamiento y no-emplazamiento), 
con el que quiso subrayar las tensiones entre espacios 
interiores y exteriores.
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MATERIALES DEL 
PROCESO DE TRABAJO
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DGRM
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DGRM

DGRM
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DIAGRAMAS

A continuación recojo una serie de ejercicios basados en la práctica 
de diagramar que me han ayudado con el proceso de definición.  

DGRM

DGRM

DGRM

DGRM
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En una fase en la que necesito anclar puntos estables, me planteo el 
siguiente ejercicio: 

Cojo una hoja de papel y lo voy doblando varias veces para que quede 
dividida en celdas. Entonces voy rellenando estos espacios con palabras 
‘pesadas’, palabras que escojo de memoria o revisando los cuadernos 
de escritura y que siento que pueden formar parte del territorio del 
proyecto. En otra hoja sigo con el ejercicio hasta que no se me ocurren 
más palabras.  

Dejo reposar unas horas el ejercicio y abro un 
documento de InDesign en el ordenador. Creo 
un cuadro de texto justificado en el centro y 
empiezo a escribir las palabras una debajo de 
otra, clasificándolas en dos grupos, el superior 
de ‘pesos pesados’ y el inferior de palabras más 
‘ligeras’, según si eran imprescindibles o pres-
cindibles para la comprensión el proyecto. 

La forma del conjunto me recuerda a la de una 
columna vertebral. Intuitivamente he construi-
do el esqueleto del proyecto.  

DGRM

DGRM

DGRM

DGRM

ritual
deriva

plataforma
arquetipo
santuario
conjunto de
cuerpo

espacio impersonal
constelación
intuición
materia
agencia
construir
umbral
energía
templo

sensaciones
construir
fuerzas

lugar y no paisaje
vinculación

interiorizar
espiritualmente atractivo

alquimista
tonalidad sentimental

actividad
acción

intención
espacio complejo

experiencia sensible
actitud
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Después del ejercicio anterior siento la necesidad de en-
contrar relaciones entre las palabras, necesito organizar 
esta materia. 

Vuelvo a leer todos los términos y hago una distinción 
entre los que están vinculados al qué trato y los vincula-
do al cómo lo trato. Abro el cuaderno y voy englobando 
en la parte inferior los que tienen que ver con el cómo 
y en la parte superior voy realizando un diagrama más 
complejo en el que jerarquizo y establezco un flujo de 
relaciones entre las palabras.

Con esta práctica consigo distinguir aquello que perte-
nece a cuestiones de conceptualización y a cuestiones 
de la metodología, y por otra parte, consigo crear un 
ritmo entre conceptos o nociones. 
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diagrama del esqueleto
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performance
instalación

instalación
site-specific

arte conceptual

discurso

escultura fotografía

registro

lugar

objeto/
materia

acción
Observando el resultado del ejercicio anterior me doy cuenta de que si 
elimino los géneros artísticos del exterior, lo que queda en el interior de 
la circunferencia mayor guarda mucha relación con algunos agentes  
que participan en el ritual. Duplico el gráfico eliminando las palabras del 
exterior y me quedo con esta comparativa.

discurso

(significado)

(serie de acciones)

medium

lugar
acción

DGRM

DGRM

DGRM

DGRM

ritual
objeto/
materia

Me baso en el gráfico de intermedia de Fluxus 
realizada por Dick Higgins, en el que pone en 
relación las distintas disciplinas que colisionan 
con la práctica de este movimiento artístico 
de los años 60 y 70, para realizar un sistema 
de relaciones entorno a mi noción del género 
artístico de la instalación site-specific. Decido 
no pasar por el papel y hacerlo directamente 
en InDesign para poder jugar moviendo y 
cambiando los tamaños las circunferencias y 
las palabras.

diagrama de intermedia
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ESCRITURA EN EL CUADERNO

A continuación reúno una selección de algunas páginas que forman 
parte de los cuadernos en los que he ido dialogando durante el 
proceso. Utilizo esta herramienta porque, no solo me permite hacer 
un seguimiento cronológico de los progresos, sino que es un sistema 
que me ayuda a trabajar la asimilación de información nueva o 
compleja, la capacidad de reflexión, relaciones entre la palabra y 
el dibujo... El cuaderno, a diferencia de los soportes digitales, me 
proporciona una intimidad que me permite compartir de forma 
sincera algunas de mis preocupaciones o ideas. 
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CONJUNTO DE DIBUJOS

En las próximas páginas encontramos el registro de algunos de los 
dibujos que realicé como aproximación a la instalación, a la creación 
de objetos y a posibles significados. 
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IMAGINARIOS

En las próximas páginas despliego algunos de los imaginarios 
que he realizado para trabajado en la relación entre la dimensión 
abstarcta y la concreta del proyecto. Esto me permite interconectar 
ideas, sensaciones, conceptos... Y estas lecturas me proporcionan 
hilos conectores valiosos para el proyecto.
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MTRL

MTRL

MTRL

CONJUNTO DE DERIVAS MATERIALES

A mi siempre me han fascinado los grandes almacenes, las 
fábricas de materiales, las tiendas de bellas artes, las ferreterías, 
las mercerías, las tiendas de muebles, las librerías. Me fascina la 
variedad. En estos sitios se me dispara la imaginación, y lo hace 
aún más cuando puedo hacer una ruta por varios de ellos. 
Mi proceso de investigación siempre requiere de estas aperturas, 
de cambios de contexto que puedan aportar nuevos estímulos 
y sensaciones. Nuevos volúmenes, formas, texturas, ideas, 
combinaciones, usos... Aire fresco. 
A continuación recojo algunas de las rutas que han estado 
vinculadas al proceso de búsqueda e imágenes de estos 
materiales. 
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-voy a una tienda de arcilla a acompañar a mi 
compañero que hace cerámica  (y me interesa 
lo que encuentro)   

 -voy a una tienda de telas del pueblo (y 
no me gustan mucho las telas que encuentro) 

 -vuelvo a la tienda de arcilla (y compro 
de tres tipos)

-voy a una tienda de bellas artes (y compro 
acrílicos, pinceles, geles acrílicos y bolígrafos 
de distintos tipos)

-voy a casa de mi abuela (y cojo un rollo de 
fibras que compré hace años para yeso)

-voy a casa de mi abuela (y me deja unos 

rosarios)
-voy a una copistería (e imprimo el librito en A4) 

 -voy a una mercería (y compro 
variedad de cosas en color dorado)

-voy a una papelería (y compro más tipos de 
bolígrafos)

-voy a una tienda de telas más profesional (y 
tomo fotos y notas)

-voy a una tienda de trabajos manuales 
tradicionales (y alucino con como hace el señor 
de la tienda todo lo de la Semana Santa)
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-voy a casa de mi abuela (y cojo un rollo de 
fibras que compré hace años para yeso)

-voy a una tienda de bellas artes (y compro 
acrílicos)

-voy al mercado de mi pueblo (compro más 
hilos de colores)

-vuelvo a la tienda de trabajos para la Semana 
Santa (y compro unas cosas hechas a mano 
muy bonitas y un rosario)

-voy a varias tiendas de segunda mano en 
búsqueda de vestuario (y no encuentro nada) 
-voy a la montaña (y me llevo una rama del 
suelo muy grande) 

-vuelvo a la tienda de telas (y sigo solo 
mirando)

-voy a tiendas más grandes a buscar ropa 
interior (y me llevo unas cuantas cosas para los 
ejercicios)

-voy a Leroy Merlin (y compro unos cuantos 
materiales y objetos)

-voy a la ferretería del pueblo (y compro 
herramientas)

-vuelvo a la tienda de telas (y me llevo dos 
metros de un tejido muy extraño)
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COMPENDIO DE PEQUEÑAS EXPERIMENTACIONES

A continuación hago un compendio de las experimentaciones 
materiales que realizo con la intención de dilatar el tiempo de prueba 
previo a configurar un cuerpo material para instalar. Ir haciendo 
estas tentativas materiales me permite tener un tiempo de reflexión 
en el que voy encontrando, aparte de estrategias materiales, 
narrativas en la materia que me ayudan a vehicular significados 
posteriormente. 
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me dibujan la silueta de mi cuerpo a escala en 
cartón piedra

pruebo distintas posiciones del cuerpo (cambia 
la experiencia y la percepción externa del 
cuerpo)

despliego una alfombra grande en distintas zonas 
de una misma (habitación) (me doy cuenta de que 
es un elemento con mucha agencia)

pruebo una serie de posiciones del cuerpo en el 
suelo y sobre la alfombra (la alfombra cambia 
la experiencia del suelo)

recojo ramas caídas en el camino de mi casa al 
taller

hago grupos con distintas cantidades de las 
ramas recogidas

pruebo distintas formas de atar las ramas con hilos

pinto de marrón una rama

EXPM

EXPM

EXPM

EXPM

recubro las ramas de médium acrílico

pinto una rama más grande con pintura lila y 
blanca

traigo al taller una rama de árbol muy grande 
caída en la montaña

tallo la rama 

compro pequeñas varillas doradas y pruebo a 
hacer un pequeño móvil (pero no suena porque 
las varillas no son huecas)

hago pruebas de distintos nudos con 
mechones de algodón
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extiendo capas de gel sobre hilo

recojo granadas secas de un campo

guardo los pétalos que caen de la 
planta del taller

extiendo distintas cantidades de gel sobre 
vidrio

hago bolas de arcilla marrón de distintos 
tamaños

hago más bolas haciéndoles un agujero para 
pasar hilo

corto trozos de hilo dorado

hago mechones con el hilo dorado

ayudo a Pascual a diseñar una pieza de arcilla

pruebo a hacer una pieza de arcilla en el torno 
(pero es muy complicado)

coso a un hilo de alambre las bolas de arcilla 
marrón

arranco pedazos de arcilla y los dejo secar para 
ver la textura
hago bolas de gel acrílico
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EJERCICIOS FUERA DEL TALLER
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Este es el ejercicio más complejo que me propongo en estos 
meses de investigación. 

Mirando el trabajo de Cindy Sherman, Bus Riders (Pasajeros 
de autobús), una serie fotográfica en la que la artista hace el 
ejercicio repetido de adoptar la apariencia de otra persona, 
me pregunto cómo Cindy debió afrontar este primer reto. 
Cómo te enfrentas por primera vez a una práctica que no has 
hecho nunca. 

Pienso en lo insignificante que sería si solo hubiese realizado 
un ejercicio y en lo bien que consigue generar un patrón. 
Lo que extraigo de estas reflexiones es que la artista consigue 
encontrar un ejercicio que le funciona y que es capaz de 
sostenerlo. Creo que en mi práctica, si subyace la necesidad 
de realizar un ejercicio que nos permita conectarnos al lugar 
mediante el ritual, ¿no debería intentar afinar el ejercicio 
base, para después sostenerlo? ¿Y cómo termino de definir 
los parámetros para la ejecución de una práctica cuyos 
parámetros realmente propicien que notemos esos vínculos?

En este punto aún no estoy preparada para dar una respuesta 
acertada a muchas de las preguntas entorno a cómo realizar 
esta práctica. 

Qué tipo de ejercicio puede ayudarme a tomar 
un contacto con la realidad que acontecerá. 
¿Cómo puedo discernir sin haber tenido 
experiencias previas? En el próximo paso 
no podré calibrar bien porque aún hay 
demasiados cabos sueltos. Tengo que tener 
varias oportunidades de acción para poder ir 
calibrando a medida que voy haciendo. En este 
punto la práctica aún me pide que siga jugando 
porque todavía no tengo claro hacia donde van 
algunas cosas.

¿Utilizamos materia del lugar?
¿Objetos realizados en el taller o realizados en el propio espacio?
¿Objetos terminados en el taller o terminados en el espacio?
¿Cómo hago el registro?
¿Qué papel juega el desplazamiento al lugar? 
¿Cómo transportar la materia hasta la localización concreta?
¿Cómo afecta el peso o la cantidad de materiales en la vivencia de la 
experiencia?
¿Qué papel quiero tener? ¿El de sujeto que realiza la acción o el de 
sujeto que media para que otro pueda realizar la acción?

Así que me propongo sostener durante 6 días el siguiente ejercicio:

 Ir a un lugar exterior 
 
(con) los materiales con los que he estado experimentando y 
herramientas   
  junto a un acompañante que participe también en el 
ejercicio  
  para poner en marcha una dinámica en la que 
diseñemos una instalación (para el lugar específico en el que 
estemos) 

Cindy Sherman -- Bus Riders (1976)
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Para localizar pido ayuda a Manu y 
Patricia, dos amigos que estudian ciencias 
medioambientales y conocen bien el territorio 
de Murcia. En la conversación les enseño 
mi imaginario de lugares posibles y ellos me 
proponen localizaciones que conocen o en las 
que han estado. Comentamos la distancia, la 
accesibilidad en coche, la concurrencia...

Entre los lugares que me aportan ellos y 
mi búsqueda autónoma formo esta lista de 
posibilidades y las ordeno, más o menos, de 
mejor a peor opción según el balance entre 
interés y viabilidad. 

Desierto de Abanilla (40 minutos)
Fuente del Gorgotón (20 minutos)
Playa de Calblanque (75 minutos) (dunas)
Playa Cala Flores (70 minutos)
Cráter de la cantera La Alberca
Cabo de Palos
Río Chícamo (60 minutos)
Cala de las Mulas (80 minutos)
Ermita de San Antonio el pobre
Las Salinas de San Pedro del Pinatar
La playa amarilla de  Águilas
Salto del Usero, Bullas 
Barranco de los Grajos
Arco de los Lages

En cuanto al registro del ejercicio, aun 
es demasiado temprano para pensar en 
los medios audiovisuales de un ejercicio 
final. Quizás, para un futuro, pienso en la 
videoinstalación, pero puesto que aún estamos 
en un proceso de desarrollo y estamos 
realizando este ejercicio para avanzar en 
nuestra fase de definición, aquí solo pienso en 
usar el registro más conveniente para esta fase.
Como no dispongo de medios, recurro al 
alquiler de material. Me gusta trabajar con 
analógico, pero como opto por la opción de 
poder tomar más cantidad de imágenes, me 
decanto por una herramienta digital. Tras 
mucha búsqueda, alquilo durante siete días la 
Sony Alpha 7R III, el máximo de tiempo que se 
ajusta a mi presupuesto. Me decanto por este 
modelo porque había trabajado previamente 
con una Sony Alpha 7 III y estaba satisfecha, y 
como en la empresa que alquilo solo tienen la 
gama R, especializada en fotografía, o la gama 
S, especializada en video, -aunque ambas 
tienen las dos prestaciones- me decanto por el 
modelo especializado en fotografía, porque es 
el principal uso que le daré a la cámara. 
Busco también un trípode estable, recambios 
de baterías y una tarjeta de 128g con velocidad 
alta de bits. 

 localizar registro

Sony Alpha 7R III
trípode
baterías 
tarjeta SD 128g 
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Para prepararme ante los contratiempos que 
puedan surgir durante los ejercicios pienso en 
qué podría ayudarme en caso de bloqueo o 
ausencia de ideas. Entonces preparo algunos 
dispositivos que, en un caso así, puedan ser 
estimulantes.

Decido, por una parte, diseñar un librito 
de bolsillo que reúna imágenes que me 
proporcionen alguna información práctica en 
cuanto a posibilidades materiales. 

Para realizar una de las derivas en búsqueda 
de materiales decido maquetar estas imágenes 
en una sola hoja, para tener una visión de 
conjunto de las páginas del librito. Lo imprimo 
en cartulina A4 para transportarlo junto al 
cuaderno.

soportes

Después de darle este primer uso al librito me doy cuenta 
de que para estas experiencias, si quiero que sea un proceso 
compartido con la otra persona y que pueda participar en la 
configuración del ejercicio, necesito que las referencias no 
estén únicamente relacionadas a lo material, sino también 
a las ideas y prácticas generales que orbitan en torno a la 
investigación. 

Así pues vuelvo a analizar el contenido y quito lo que dispersa 
y añado lo que que puede ser materia creativa útil. También 
tomo la decisión de cambiar el formato y en vez de hacer 
el formato libro, pienso en un formato de tarjetas. Esto 
es una herramienta más lúdica que nos permite jugar a 
hacer imaginarios y asociaciones de una forma más libre y 
compartida. El cambio hacia un tamaño más grande también 
es para que la imagen pueda ser mejor contemplada.  

---------->
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Jimmie Durham

D I R K  S N A U W A E R T

T h e  G r e a t  
S t o n e f a c e

In a 1995 interview, Jimmie Durham stated, “You 
can’t lose your own identity. I wish I could lose my 
own identity. All o f my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp o f inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying

D I R K  S N A U W A E R T  is the artistic d irector of WIELS Con

tem porary Art Centre in Brussels.

on nonsense, humor, irony, mimicry, and parody. He 
has gradually abandoned these strategies, however, 
in favor of subjecting the identity of things to scru
tiny, engaging in attentive observation o f their quali
ties and sensitivities, not only in a cultural but also a 
deeply material sense.

Throughout his work, Durham deconstructs lan
guage and architecture, which he sees as represen
tations of Power and Authority. A favorite material, 
of course, is stone, which he paradoxically utilizes to 
undo the rigid, permanent, and monumental. “I try to 
make art that’s not connected to metaphor,” Durham 
has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
. . . S o  I’ve been thinking o f different ways to make 
stone work and to make stone move instead of mak
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ing stone into an architectural elem ent.”2* Thus, in 
SMASHING (2004), a video o f a performance at the 
Fondazione Ratti in Como, Italy, Durham sits at a 
large desk, dressed in suit and tie as he receives one 
visitor after another, who each presents an object. 
With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence o f power—which disguises itself as 
“natural”— or to the idea o f artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year

JIMMIE DURHAM, MONUMENT FOR THE 

BIRTHDAY OF ROME, 1997, installation view /  

MONUMENT FÜR DEN GEBURTSTAG ROMS, 

Installationsansicht.

at the Sala Dorica o f the Palazzo Reale in Naples. 
Amid the massive stone columns that give the hall 
its name, the artist presented some twenty individual 
new sculptures of lava stone, wood, and industrial 
metal items. Uniting organic, artistic, and techno
logical forms, Durham makes the relationships be
tween natural, found, and modified forms imprecise, 
associations that are made even more complex by the 
objects’ placement on bases that range from simple 
stools to pedestals to overdecorated side tables.
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Ejercicio uno:
 
localización Fuente del Gorgotón, Cieza
duración del trayecto en coche 20 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie 15 minutos, desplazamiento complicado    
      (bajada por rocas en algún tramo)
motivo decisión del lugar cercanía
intimidad bastante (nos encontramos con dos parejas/4 personas)
duración del ejercicio 10:00-16:30h (6 horas y media)
límite para finalizar  sí, a las 16h
anticipación del ejercicio un poco (sabía que vincularia los mechones al río)
quien decide los materiales para la localización Manu y yo
cuando se deciden los materiales que transportamos me llevo todo del taller y hacemos una 
selección en el coche 
qué materiales usamos  hilo dorado, (material áspero), rama, hilo de alambre (varilla de hierro en 
la versión instalada de la pieza)
uso de materia del propio lugar sí, la rama
uso de conjuntos materiales previamente probados o construidos sí, los mechones de hilo
uso del lugar como materia creativa el río sirvió como materia creativa
información proporcionada a la otra persona para realizar la dinámica proporciono una selección de 
tarjetas para pensar el ejericico 
participación en la toma de decisiones/proceso creativo del compañero pese a conducir un 
poco el ritmo dejé que él participase muy activamente en todas las decisiones y en la mayoría de la 
construcción de la pieza
registro video y fotografía
satisfacción con el registro muy satisfecha con el fotográfico
qué se busca o intenta conseguir unir el flujo del rio al de la pieza o a través del cuerpo
energía/cansancio un poco cansado
aprendizajes más relevantes tengo que tener más clara una intención respecto al tipo de 
ejercicio- quiero probar una escala mayor de cuerpo material
información interesante la otra persona se ha implicado muchisimo, la suma de hilos en el agua 
hacia un efecto muy bonito
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In a 1995 interview, Jimmie Durham stated, “You 
can’t lose your own identity. I wish I could lose my 
own identity. All o f my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp o f inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying
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on nonsense, humor, irony, mimicry, and parody. He 
has gradually abandoned these strategies, however, 
in favor of subjecting the identity of things to scru
tiny, engaging in attentive observation o f their quali
ties and sensitivities, not only in a cultural but also a 
deeply material sense.

Throughout his work, Durham deconstructs lan
guage and architecture, which he sees as represen
tations of Power and Authority. A favorite material, 
of course, is stone, which he paradoxically utilizes to 
undo the rigid, permanent, and monumental. “I try to 
make art that’s not connected to metaphor,” Durham 
has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
. . . S o  I’ve been thinking o f different ways to make 
stone work and to make stone move instead of mak

PARKETT 92 2013 22

Jimmie Durham

ing stone into an architectural elem ent.”2* Thus, in 
SMASHING (2004), a video o f a performance at the 
Fondazione Ratti in Como, Italy, Durham sits at a 
large desk, dressed in suit and tie as he receives one 
visitor after another, who each presents an object. 
With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
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performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year
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Ejercicio dos:
 
localización Cieza
duración del trayecto en coche 15 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie   15 minutos, desplazamiento fácil pero demasiado 
largo para hacerlo tan cargados
motivo decisión del lugar quería ir a una localización seca (aunque al llegar no estaba tan seca 
porque esos meses había llovido mucho en la región)
intimidad en el lugar mucha
duración del ejercicio 10:30- 20:00h (8 horas y media)
límite para finalizar 20:00h
anticipación del ejercicio sí
quien decide los materiales para la localización solo yo
cuando se deciden los materiales que transportamos hago una selección en el taller y del 
coche nos lo llevamos todo
qué materiales usamos  arcilla blanca de gres, mezcla de pintura acrílica azul y lila 
uso de materia del propio lugar no
uso de conjuntos materiales previamente probados o construidos no
uso del lugar como materia creativa sí, realizamos mucho trabajo de extraer materia 
conceptual a partir de nuestra experiencia del lugar
información proporcionada a la otra persona para realizar la dinámica que quería que pensasemos 
en alguna propiedad del lugar que nos inspirase una vinculación con el cuerpo -- posteriormente 
que utilizaríamos materia para sacralizar eso 
participación en la toma de decisiones/proceso creativo del compañero sí que conduje los 
tiempos e intenciones pero ella participó en todo momento
registro fotografía
satisfacción con el registro calculamos mal el tiempo y no me dio tiempo a registrar 
bien la pieza en el lugar/ también fue complicado por el lugar y el vestuario me generó mucho 
descontento
qué se busca o intenta conseguir hacer una prueba entre creación material, lugar, cuerpo y 
sacralización
energía/cansancio demasiadas horas en un lugar con viento, terminé muy cansada de esto 
y el trayecto cargadas
aprendizajes más relevantes es muy difícil trabajar con el cuerpo porque conlleva trabajar 
con el otro, hacer un buen registro, que guarde relación en el registro el cuerpo y el material.... 
tengo que poner el foco en un área porque hemos estado demasiado tiempo
información interesante trabajar con el relieve del lugar ha sido lo mejor del ejercicio
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In a 1995 interview, Jimmie Durham stated, “You 
can’t lose your own identity. I wish I could lose my 
own identity. All of my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp of inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying

DIRK SNAUWAERT is the artistic director of WIELS Con

temporary Art Centre in Brussels.

on nonsense, humor, irony, mimicry, and parody. He 
has gradually abandoned these strategies, however, 
in favor of subjecting the identity of things to scru
tiny, engaging in attentive observation of their quali
ties and sensitivities, not only in a cultural but also a 
deeply material sense.

Throughout his work, Durham deconstructs lan
guage and architecture, which he sees as represen
tations of Power and Authority. A favorite material, 
of course, is stone, which he paradoxically utilizes to 
undo the rigid, permanent, and monumental. “I try to 
make art that’s not connected to metaphor,” Durham 
has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
...So I’ve been thinking of different ways to make 
stone work and to make stone move instead of mak
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ing stone into an architectural element.”2* Thus, in 
SMASHING (2004), a video of a performance at the 
Fondazione Ratti in Como, Italy, Durham sits at a 
large desk, dressed in suit and tie as he receives one 
visitor after another, who each presents an object. 
With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence of power—which disguises itself as 
“natural”—or to the idea of artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year
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at the Sala Dorica of the Palazzo Reale in Naples. 
Amid the massive stone columns that give the hall 
its name, the artist presented some twenty individual 
new sculptures of lava stone, wood, and industrial 
metal items. Uniting organic, artistic, and techno
logical forms, Durham makes the relationships be
tween natural, found, and modified forms imprecise, 
associations that are made even more complex by the 
objects’ placement on bases that range from simple 
stools to pedestals to overdecorated side tables.
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Ejercicio tres:
 
localización Desierto de Abanilla
duración del trayecto en coche 45 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie   muy sencillo, nos podíamos mover libremente y 
aparcar a apenas unos minutos de la localización
motivo decisión del lugar quería ir a una localización muy desértica
intimidad en el lugar mucha, tuvimos un espacio muy agradable
duración del ejercicio 14:00- 19:30h (5 horas y media)
límite para finalizar 19:30h
anticipación del ejercicio sí
quien decide los materiales para la localización solo yo
cuando se deciden los materiales que transportamos hago una selección en el taller y del 
coche nos lo llevamos todo
qué materiales usamos  arcilla marrón e hilo de alambre
uso de materia del propio lugar no
uso de conjuntos materiales previamente probados o construidos sí, bolas de arcilla
uso del lugar como materia creativa no in situ pero previamente había trabajado la idea de 
buscar ese escenario
información proporcionada a la otra persona para realizar la dinámica    enseño el collar que había 
realizado en el taller y les explico que quiero realizar uno a mucho mayor tamaño 
participación en la toma de decisiones/proceso creativo del compañero no han formado 
parte del proceso creativo
registro fotografía
satisfacción con el registro creo que podría haber sacado más partido probando varios 
despliegues de la pieza
qué se busca o intenta conseguir tener una pieza un poco más terminada al final del ejercicio, 
instalarla y probar con la pieza entorno a mi madre en el lugar
energía/cansancio cansada del día anterior, pero voy con unas compañeras muy preparadas 
y se hace ameno
aprendizajes más relevantes llevar la idea de casa me ha hecho estár más relajada y confiada, 
realizar la pieza entre tres no es mala idea, tengo que pensar mejor si sigo usando el cuerpo como 
se instala en el lugar
información interesante he tenido un rol un poco más pasivo que el día anterior y las 
acompañantes se han implicado mucho en la elaboración de una pieza grande  
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tic framework, and he refuses the label of minority 
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traps that the West has developed to provide a well 
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With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence of power—which disguises itself as 
“natural”—or to the idea of artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year
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its name, the artist presented some twenty individual 
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metal items. Uniting organic, artistic, and techno
logical forms, Durham makes the relationships be
tween natural, found, and modified forms imprecise, 
associations that are made even more complex by the 
objects’ placement on bases that range from simple 
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has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
...So I’ve been thinking of different ways to make 
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With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence of power—which disguises itself as 
“natural”—or to the idea of artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
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own identity. All o f my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp o f inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying
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Ejercicio cuatro:
 
localización Playa de Calblanque
duración del trayecto en coche 75 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie  15 minutos, desplazamiento fácil pero demasiado largo 
para hacerlo tan cargados
motivo decisión del lugar   íbamos a un lugar bonito, con arena fina y alejado 
intimidad en el lugar muy poca, pese a ser lunes había mucha gente
duración del ejercicio 14:00-20:00h (7 horas, incluyendo pausa para comer- empezamos tan 
tarde porque fue difícil encontrar una localización)
límite para finalizar hasta las 20:00h
anticipación del ejercicio anticipé que quería hacer uso de los objetos dorados del centro y llevaba 
concebida una idea de más o menos lo que le propondría construir
quien decide los materiales para la localización solo yo
cuando se deciden los materiales que transportamos hago una selección en el taller y del 
coche nos lo llevamos todo
qué materiales usamos  hilo dorado, hilo de alambre, forma alargada de madera recubierta de 
hilos varios, bola de madera recubierta de hilo dorado, varilla lisa, arena, gel acrílico
uso de materia del propio lugar sí, la arena que recubre las varillas 
uso de conjuntos materiales previamente probados o construidos sí, pero no construidos por 
mi
uso del lugar como materia creativa sí, pero quizás demasiado desde lo estético
información proporcionada a la otra persona para realizar la dinámica le propongo directamente 
una idea de pieza
participación en la toma de decisiones/proceso creativo del compañero muy poca, controlo 
mucho el ejercicio
registro fotografía
satisfacción con el registro la pieza está instalada de forma muy estética por lo que el 
registro es muy fácil 
qué se busca o intenta conseguir captar una sensación a través de la forma de los materiales
energía/cansancio el ejercicio es bastante cansado porque la localización está lejos y la 
playa es un ambiente agotador
aprendizajes más relevantes el ejercicio estaba demasiado premeditado, no he incluido 
lo suficiente a mi compañero en el proceso y el lugar no ha sido del todo relevante - tengo que 
trabajar en otra dirección

Jimmie Durham

DIRK SNAUWAERT

The Great 
Stoneface

In a 1995 interview, Jimmie Durham stated, “You 
can’t lose your own identity. I wish I could lose my 
own identity. All of my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp of inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying
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on nonsense, humor, irony, mimicry, and parody. He 
has gradually abandoned these strategies, however, 
in favor of subjecting the identity of things to scru
tiny, engaging in attentive observation of their quali
ties and sensitivities, not only in a cultural but also a 
deeply material sense.

Throughout his work, Durham deconstructs lan
guage and architecture, which he sees as represen
tations of Power and Authority. A favorite material, 
of course, is stone, which he paradoxically utilizes to 
undo the rigid, permanent, and monumental. “I try to 
make art that’s not connected to metaphor,” Durham 
has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
...So I’ve been thinking of different ways to make 
stone work and to make stone move instead of mak
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ing stone into an architectural element.”2* Thus, in 
SMASHING (2004), a video of a performance at the 
Fondazione Ratti in Como, Italy, Durham sits at a 
large desk, dressed in suit and tie as he receives one 
visitor after another, who each presents an object. 
With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence of power—which disguises itself as 
“natural”—or to the idea of artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year
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at the Sala Dorica of the Palazzo Reale in Naples. 
Amid the massive stone columns that give the hall 
its name, the artist presented some twenty individual 
new sculptures of lava stone, wood, and industrial 
metal items. Uniting organic, artistic, and techno
logical forms, Durham makes the relationships be
tween natural, found, and modified forms imprecise, 
associations that are made even more complex by the 
objects’ placement on bases that range from simple 
stools to pedestals to overdecorated side tables.
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Ejercicio cinco:
 
localización Casa cerca de Sierra de Ascoy, Cieza
duración del trayecto en coche 15 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie  podíamos aparcar en la propia puerta del lugar
motivo decisión del lugar íbamos a un lugar especial para el acompañante, (le pido que no me diga 
donde es) 
intimidad en el lugar mucha, fue el día que más intimidad sentí
duración del ejercicio 18:00-21:00h (3 horas)
límite para finalizar no había
anticipación del ejercicio en teoría ese día íbamos a realizar el mismo tipo de ejercicio que el resto, 
pero Guille me dice el día anterior que al final no puede disponer de tanto tiempo y me invento 
una nueva forma de abordar el ejercicio sin que tengamos la sensación de que no hemos podido 
finalizarlo; decido hacer algunos materiales pequeños de arcilla en el taller ver como funciona la 
dinámica de desplegar materia no elaborada por uno mismo en un sitio especial
quien decide los materiales para la localización solo yo
cuando se deciden los materiales que transportamos hago una selección en el taller y del 
coche nos lo llevamos todo
qué materiales usamos  arcilla blanca, piedras, palos, bolas de madera recubierta de hilo dorado, 
hilo dorado
uso de materia del propio lugar sí 
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In a 1995 interview, Jimmie Durham stated, “You 
can’t lose your own identity. I wish I could lose my 
own identity. All of my life I wish I could. The prob
lem is you can’t.”11 This admission no doubt sur
prised those who had followed the artist’s career over 
the previous decade and knew of his past work as an 
activist for Native American rights. Yet Durham has 
long concluded that identity as a construct does not 
provide an adequate political, intellectual, or artis
tic framework, and he refuses the label of minority 
or indigenous artist, seeing the modifying adjec
tive as a stamp of inequality. To circumnavigate the 
traps that the West has developed to provide a well 
defined nonplace for that which is “other,” Durham 
at first employed the tactics of the trickster, relying
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on nonsense, humor, irony, mimicry, and parody. He 
has gradually abandoned these strategies, however, 
in favor of subjecting the identity of things to scru
tiny, engaging in attentive observation of their quali
ties and sensitivities, not only in a cultural but also a 
deeply material sense.

Throughout his work, Durham deconstructs lan
guage and architecture, which he sees as represen
tations of Power and Authority. A favorite material, 
of course, is stone, which he paradoxically utilizes to 
undo the rigid, permanent, and monumental. “I try to 
make art that’s not connected to metaphor,” Durham 
has said. “That hasn’t this descriptive, metaphorical, 
architectural weight to it. ... I want to do different 
things with stone to make stone light, to make it free 
of its metaphorical weight, its architectural weight. 
...So I’ve been thinking of different ways to make 
stone work and to make stone move instead of mak
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ing stone into an architectural element.”2* Thus, in 
SMASHING (2004), a video of a performance at the 
Fondazione Ratti in Como, Italy, Durham sits at a 
large desk, dressed in suit and tie as he receives one 
visitor after another, who each presents an object. 
With a deadpan expression, he pounds every ob
ject with a large stone, crushing it, after which he 
hands the person a stamped and signed certificate. 
Durham’s actions could be interpreted as an allusion 
to the violence of power—which disguises itself as 
“natural”—or to the idea of artistic destruction. The 
performance develops into absurd, Keatonesque 
slapstick as the imperturbable, stonefaced artist car
ries out his creative act, confirming his authorship 
with an official (or, at least, officious) document.

Durham’s desire to free materials and natural el
ements from human design underlay “Wood, stone 
and friends,” an exhibition that opened last year

JIMMIE DURHAM, MONUMENT FOR THE 

BIRTHDAY OF ROME, 1997, installation view / 

MONUMENT FÜR DEN GEBURTSTAG ROMS, 

Installationsansicht.

at the Sala Dorica of the Palazzo Reale in Naples. 
Amid the massive stone columns that give the hall 
its name, the artist presented some twenty individual 
new sculptures of lava stone, wood, and industrial 
metal items. Uniting organic, artistic, and techno
logical forms, Durham makes the relationships be
tween natural, found, and modified forms imprecise, 
associations that are made even more complex by the 
objects’ placement on bases that range from simple 
stools to pedestals to overdecorated side tables.
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Ejercicio seis:
 
localización El Menjú, Cieza
duración del trayecto en coche 7 minutos
duración y facilidad del trayecto a pie  25 minutos, desplazamiento fácil pero demasiado 
largo para hacerlo tan cargados
motivo decisión del lugar íbamos a un lugar especial para el acompañante, (le pido que no me diga 
donde es) 
intimidad en el lugar mucha, pudimos estar solos todo el tiempo
duración del ejercicio 11:00-16:00h (5 horas, incluyendo pausa para comer)
límite para finalizar sí, hasta las 16h
anticipación del ejercicio al estar satisfecha con la dinámica del día anterior anticipo que la 
repetiré con la intención de hacer un cuerpo material
quien decide los materiales para la localización solo yo
cuando se deciden los materiales que transportamos hago una selección en el taller y del 
coche nos lo llevamos todo
qué materiales usamos  arcilla blanca, hilo de alambre, bolas de hilo dorado, piedras, palos, 
caparazón de caracol, tallo de planta, trozos de madera, mezcla de pintura acrílica azul y blanca.
uso de materia del propio lugar sí, es el día en que más nos valemos de la materia del lugar para 
realizar la instalación 
uso de conjuntos materiales previamente probados o construidos no
uso del lugar como materia creativa sí
información proporcionada a la otra persona para realizar la dinámica sacralizaremos/haremos un 
altar a esta zona que has escogido
participación en la toma de decisiones/proceso creativo del compañero él realizo casi toda la 
instalación, escogiendo los materiales, disposiciones, interacción entre ellos....
registro fotografía
satisfacción con el registro no mucha, me costó mucho capturar la instalación (no ayudaba 
que los elementos se mimetizasen mucho con el lugar o que fuesen pequeños y poco abundantes)
qué se busca o intenta conseguir quiero ver como se desarrolla el mismo ejercicio que el día 
anterior con más tiempo e insertando la posibilidad de hacer una creación material 
energía/cansancio último día, muy cansada
aprendizajes más relevantes empezar el ejercicio agotados por el transporte de material 
es mala influencia, el ejercicio fluye mejor cuando el lugar sí es muy especial para la persona (mi 
acompañante aun no tenía ese vínculo tan fuerte al lugar)
información interesante  incorporación de agua a través de materiales
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NARRATIVAS SUBYACENTES

“Frente al relato oficial, la narrativa se reivindica como un relato 
que favorece la construcción de conocimiento desde la experiencia 
subjetiva. La narrativa actúa como una forma de organización de los 
significados y eventos de la vida de las personas y de las relaciones 
sociales que éstas establecen. Estructura un conocimiento situado, 
es decir, un discurso entorno a la subjetividad que explicita su 
dimensión política y social para representarse y actuar en lo público 
y colectivo.”
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La arcilla está presente en cuatro de las seis 
experiencias y el hilo dorado en tres. 

En cordón umbilical y confluencia subyace un 
sistema similar. Ambas piezas se componen de 
unidades pequeñas que, por adhesión a unidades 
semejantes, conforman unidades más grandes. 
Son holobiontes. 

Holobionte es un término usado en biología para 
designar toda planta o animal que presenta 
relaciones simbióticas con microorganismos. La 
simbiosis es aquella interacción entre dos o más 
organismos biológicos, o simbiontes, los cuales 
pueden o no ayudarse para sobrevivir. 

Lo interesante aquí del concepto es que en su 
definición lleva la relación de ese cuerpo con 
otros cuerpos. El cuerpo no es solo un ser, sino 
un ser de seres.  

En cordón umbilical y confluencia las unidades 
que conforman esta estructura mayor no son 
exactamente iguales entre sí. 

Cuando elaboramos el mechón es muy 
importante que los hilos no sean del mismo 
largo para conseguir un efecto de caída, y en el 
caso del collar de arcilla, hacer bolas de distintos 
tamaños es lo que nos permite organizar un 
cambio de escala para conseguir un efecto de 
envoltura.

La unidad mayor es rítmica gracias a esas 
diferencias entre cuerpos.   

De arcilla son algunas piezas de Chiara 
Camoni. De arcilla son las vasijas que realiza mi 
compañero de taller. La arcilla es tierra y agua.  

Dorada es la ornamentación de muchos de los 
mantos que lucen los santos en procesión en 
Murcia. Gustav Klimt usó el pan de oro en sus 
obras. Mi madre y yo tenemos el pelo rubio 
dorado y siempre he sentido que este era mi 
regalo genético.  

pre-cuerpo de Cordón umbilical pre-cuerpo de Confluencia
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Cordón umbilical es la antítesis paisajística de confluencia. 
El título, lo escogí por una lectura de Sloterdijk que decía que los 
cordones umbilicales son el primer acto de individualización al que nos 
sometemos cuando llegamos a este mundo. 

El cordón umbilical y la placenta son ese otro ser que ha formado parte 
de nosotros en nuestros meses de gestación. Ha sido nuestro contenedor 
y nuestro vínculo a la madre, y al llegar aquí se pierde. 

La lectura es muy devastadora, pero en esta imagen cordón umbilical es 
ese órgano desechado. El vínculo desechado al llegar a tierra hostil. 

Sin embargo, confluencia es pura joia. En catalán se usa esta palabra para 
decir ‘gozoso’. Ella y el agua son una. Todo pasa sin daño a través de ella. 
Sin resistencia, sin dolor. Y ella venera lo que sucede. 

Cordón umbilical Confluencia
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CONCLUSIONES

Me hubiese gustado dar más espacio al tiempo de preparación y elabora-
ción de las piezas. He descubierto que, pese a necesitar un espacio para 
la espontaneidad, es en el tiempo previo a la puesta en acción donde 
nacen las mayores conexiones con la materia, y hacer hincapié en esta 
fase ayuda a que surjan vínculos que den sentido al ritual.

Al haber desplegado un amplio espectro de estrategias creativas, he po-
dido transitar por distintas formas de investigar y dar forma a conceptos. 
He conseguido generar una red amplia y conectada de referentes que 
me permitiría dar continuidad al trabajo en varios contextos. El trabajo 
de imaginarios y la variedad de tentativas materiales podrían vincularse a 
proyectos gráficos, de dirección artística o en la creación de piezas artís-
ticas... Por lo que creo que el enfoque pluridisciplinar ha sido un acierto.
He conseguido, asimismo, no perder el enfoque sensible del proyecto y 
he encontrado una metodología de trabajo que permite tomar decisiones 
críticas sin perder la capacidad de ser intuitiva durante el proceso.

Al haber realizado el proyecto en un contexto distinto al de la ciudad, he 
tenido limitaciones de servicios y de desplazamiento que han afectado 
a los tiempos y a las posibilidades del proyecto. Por otro lado, uno de los 
factores con los que he tenido que lidiar ha sido el no tener una comu-
nidad física y cercana de prácticas de diseño para compartir de forma 
tan fluida el proceso. No obstante, esto me ha permitido trabajar en un 
contexto muy favorable para la concentración.

Un posible siguiente paso sería seguir explorando la creación de piezas 
que simbolicen afectos hacia los elementos de la naturaleza. Pienso en la 
elaboración de instalaciones a mayor escala en las que trabajar en prác-
ticas de trabajo dilatadas en el tiempo. Aunque, por otra parte, también 
me gustaría seguir explorando las posibilidades discursivas que se han 
abierto con las piezas holobiontes y generar en torno a ellas procesos de 
creación compartidos.

Por útlimo, si tuviese la posibilidad ampliar esta práctica, recuperaría la 
alfombra como objeto de estudio, puesto que creo que alberga muchas 
posibilidades y que abriría la investigación a una dimensión de conviven-
cia en la que aún no he incidido.
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